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R E S U M E N .
Lft comunicación de L. Víale—En el cielo nos reconocemos—Discurso do Don Ensebio Ruin y Sal abe 1 

ria contra el Materialismo—Un avaro—La vida eterna—Miscelánea.

Ei a c o m ú n  lene Ion tío E .  V io lo

in te  todo te-diré que por mas que en 
la tierra se ensalce mi aceion, no 

. es tan meritoria, pues confiaba 
salvarme,

Luis Víale.

Ni los Gansos del Capitolio hicieron 
tanta algarabía cuando sintieron las pi­
sadas de ios Calos en la sagrada fortale­
za de los Turquinos, como la que arma­
ron algunos pobres de espíritu al leer 
las palabras que preceden estas líneas 
copiadas de un periódico español por la 
Revista espirita de Montevideo y tras­
mitidas por el espíritu de Luis Víale, 
héroe y mártir en la catástrofe del va­
por “América” ocurrida en las aguas 
del Plata en Diciembre último.

Si se hubiese perpetrado uno de esos 
homicidios alevosos que consternan y 
trastornan á la sociedad entera, si se 
hubiese violado urna capitulación, si se 
anduviese- á puntapiés con la Constitu­
ción del Estado, ó si se hubiese roto al­
gún cordon sanitario, no se habrían ar­
rojado mas vituperios contra, los sica­
rios, contra los liberticidas, contra los 
recalcitrantes, que los que stí-lian lanza­
do á los espiritistas en general por ha­
ber cometido el crimen atroz de copiar 
esas palabras de un periódico estrange- 
ro, reproduciéndolas en nuestra Revista.

Al leer semejantes diatrivas tan sin 
ton ni son, reimos como Hevatílito por 
no llorar como Demócrito, pensando 
en lo que- cstravian las pasiones ruines 
acompañadas de cierta dosis de presun­
ción que engendra la manía de mostrar 
que se entiende de todo, á veces simen- 
teildér en nada;nitomarse el trabajó de

estudiftr aquello sobre que se quiere dar 
palotada.

Sutor nc swprá crepidam (#) es una 
máxima que viene de molde al numero­
so coro de angélicos eruditos á la vio­
leta.

Ahí queda por si alguno quiere apro­
vecharse de ella.

Ya sea por maldad, o por ligereza, ó 
por ambas cosas juntas, se ba pretendi­
do desnaturalizar el sentido moral de 
esas palabras, con el fin de cstraviar la 
opiuion calumniando al Espiritismo, in­
citando de paso á los deudos de Víale á 
que por medio de una acusación, (no sa­
bemos de cual género) se produjese el 
escándalo entre los mogigatos y los que 
aplauden 6 vituperan según ven hacer á 
otros, creyendo de ese modo dañar sin 
duda la nueva y sublime filosofíáj y aca­
so preparar contra sus adeptos alguna 
nueva-gresca parecida á la que en el si­
glo XII fraguó contra los Álbigenses 
Alejandro III  en la cual hizo correr la 
sangre de cristianos contra cristianos, de 
frasceses contra franceses.

Por sílertc no hay miedo de que los 
deudos de Víale adopten él malicioso á 
par qué insensato consejo de esos SS.; 
ni lo hay tampoco de qué' nuevos Ale­
jandros III, Inocencio I, Sixto III, Dor­
midas, Bonifacio Dj Pela'go I, JM n X t 
y Juan XII, Alejandro VI y otros tipos 
semejantes nos crucen y carbonicen 
porque creemos en la inmortalidad del 
alma, con todas sus .Consecuencias, 
puesto que los felices tiempos de los 
autos de fé pasaron para nó Volver á

.(*) Proverbio Mteengofía.áDo ciar fallo sobre 
lo qqqnqáo entiende. Su equivalente es;—Zapate­
ro a tu zapato.1'" " 1 ' -



70 REVISTA ESPIRITISTA
ennegrecer la atmósfera ele este si­
glo con elimino de las fogatas inquisi­
toriales ó á enrogecer la arena de las 
plazas públicas con la sangre de las v ic­
timas de los Torquemadosr de losDeza, 
de los Tabera,y do otros verdugos de la 
humanidad alojados en los, palacios del 
Santo Oficio de nefanda recordación.

Los que se empeñan en ehibir á los 
espiritistas como brujos, nigrománticos 
ó bárbaros, pierden el aceito y el traba­
jo, perdum oleum atque ojieram, como de­
cía el que trabajaba en vano á la luz de 
la lámpara; ni al juzgarlos asi se aperci­
ben quo envuelven cu sus impotentes 
sarcasmos á una pleya.de de hombres 
ilustres por sus conquistas en los domi­
nios do la ciencia y de la filosofía que 
aceptan y propagan por medio de la pa­
labra oral y escrita asi en Europa como 
cu América y en las demás regiones de 
la Tierra, la doctrina espirita. .

Tampoco se aperciben del ridículo 
que entrañan sus ataques que no son 
mas que la centésima edición de los que 
en todos los tonos de la. majadería y de 
la  tontuna se fian dirigido contra el Es­
piritismo, y han sido victoriosamente 
refutados, habiendo tenido que enmu­
decer los fanáticos, los Aristarcos, los 
Zoilos, y toda la numerosa familia de 
los mangangás. , , .. ....

Pero en el. consejo fíe esa .chillona es­
tirpe algo ele nuestra Revista debía ser­
vir de pretesto para abrir tamaña boca 
en son do tragarse el Espiritismo y sus 
creyentes; y á esas palabras de Víale les 
cayó en suerte ser esplotadas con tan 
villano propósito.

En su eatilinaria nada perdonan, ni 
siquiera la sinceridad de .nuestras opi­
niones, y por poco no piden contra los 
esp iritista  la privación del agua y del 
fuego porque tenemos ideas propias y 
tenemos la valentía do esponerlas á la 
luz del Sol sin tener en cuenta los tiros 
fíe los hipócritas, de los necios ó de los 
¿onfos á quienes por lo mismo compade­
cemos y  siempre cuando elevamos nues­
tra  alma á Dios rogamos por que les 
quítelas cataratas.

.¡Cuánta bulla por nada! ¡Con cuanta 
mas cordura procedieron los Cansos del 
Capitolio! Cierto es que estos grazna- 
rom, y graznaron tanto que despertaron 
ts. los Romanos, pero fué para advertir­

les el peligro de la patria, mas contra 
nosotros se grita y se patalea sin existir 
tal peligro, sin divisarse tales galos, n i 
tales molinos..

Se motejan y estigmatizan las pala­
bras de Víale bajo el pretesto de que el 
■median miente (sic) quitando el mérito á 
la acción de aquel héroe.

¡Error, Señores, E rro r!! quienes 
'conspiran para rebajar esa hermosa ac­
ción son ustedes que tienen la osadía de 
desconocer en su autor la modestia con 
que habla de ella cuando se la recuer­
dan.

Nadie hasta hoy había tenido la auda­
cia de negar que \a, modestia era una de 
las calidades mas brillantes de las almas 
superiores, pero estaba reservado á los 
censores de Víale y de las espiritistas 
desconocer en aquel ser esa condición 
eBtetiea, pretendiendo negar que como 
espíritu y aun como hombre fuese cn- 
pazfíe ese delicado sentimiento que tan­
to lo enaltece á loa, ojos de las gentes 
sensatas, aunque asi no lo comprendan 
las que han tomado el vano empeño 
de defender su memoria que nadie 
ataca.

Timeo Baílaos ct dona furentes t podría 
decir Víale con mucha razón “Libróme 
Dios de estos argivos y de sus regalos” 
porque de-cierto es un .verdadero .pre­
sente griego desde que conspira á no­
gal- alalina de aquel, una de las calida­
des que mas la encumbran.

Si en vez.de dictar Víalo esas pala­
bras que tan tos aspavientos lian produ­
cido en las imaginaciones histéricas,hu­
biese dicho “En verdad mi acción fué 
magnánima” ¿No les parece á loa crí­
ticos noveles que semejante jactancia 
seria indigna'de un carácter elevado, de 
un verdadero espiritista.-.como lo era 
Luis Víale?

Pues bien, interrogado este sobre au 
acción no podía contestar sino del rao- 
do que lo ha hecho, ni mas ni menos 
que como lo haría un hombre de bien, 
que en igualdad de circunstancias h u ­
biese sobrevivido á un hecho tan heroi­
co, so peña de rebajar su carácter.

Va ven pues los que tanto han escan­
dalizado, que si Víale se hubiese guiado 
por tan pobre criterio,. habría apareci­
do hoy y siempre mucho menos grande 
de Jo queso modestia’lo exhibe en ía<f

vez.de


REVISTA ESPIRITISTA 71
palabras que soo el tema de estos ren7 
glones.

Confiesen pues los desapiadados cen­
sores de Viale que no ha habido térmi­
nos hábiles para levantar esa grita, y* 
convengan en que si la causa se hubieéeí 
de fallar por jueces impnrciales habrían' 
de dar la razón S los Cansos del Capito­
lio, pues gritería por gritería al fin la de 
estos fuó mas proficua, ya que con sus 
graznidos salvaron el baluarte romano, 
mientras que los críticos de que nos 
ocupamos nada han salvado, ni aun ellos 
se lun salvado del ridículo.

Nuestra opinión era no contestar pa­
labra álos dislates ó injurias de que nos 
hemos ocupado, pero hemos cedido á 
los deseos de muchas personas respeta­
bles que lian creído que -"entrañando la 
censura, el proposito ' perverso qué se 
atribuye á los espiritistas, á‘ saber: el dé 
deprimir una acción magnánima,— no 
podíamos dejar de decir algo que pusie­
se en trasparencia ese mal propósito.

Por lo demas nunca ha sido nuestro 
ánimo ocuparnos de polémicas en que 
no se guarnen las conveniencias estable­
cidas entre gentes de educación pues en 
ese linagó de controversias se pierde 
miserablemente el tiempo quo se nece­
sita para cosas mas útiles.; .

Antes de ahora lo hemos dicho; con­
testaremos solamente á los artículos 
series y decentemente' escritos en- que 
se impugné ¡uñó* ¡ó mas puntos de nuesi 
tra doctrina: -ante estos1 adversarios1 tíos: 
detendremos con’gusto, pues vale la pe-- 
na oírlos y refútarioS: solo de eseíflodci 
se aprende y se eüséñti álgdutfl. ‘r ' '

En el cielo nos reeonorprno».
. i .-<, (.!,•» .'(••■UM’. * í . '

(Por el 11» F .
,,, _ , , , , .¿ 6  Jesús,), , ,j.

Uno : de - iuieétVos ebráeSpoúsales' el1 
Dr. C. ndsf s4fiftla'íeBtépéquefid'lÍbxo,‘ y 
nos escribe-á tal1 respecto W  ̂ igUiénté:
•• ^'De algün tiémpo á  esta-parte-áe hall 

pronunciado phlabrág pbr 'bom^rée qué 
han recibido 'lili misión dé 'hablar*■ £ Iba 
puébloáude 'caridad y'idén Misericordia 
que yo coníd1 eristianb y1 espiritista tire-' 
abstengo’db,*'tóáli®e6r^ •- *•* . ‘‘"M

Permüidih'e á fin de'reponetos dé: lág 
penoeaá itíqlreéioB&s que como á todo

hombre recto ban debido causaros, que 
os hable de un pequeño, volumen del 
R. P. Slot. No creo que el sea espirita, 
pero he hallado en su obra lo que en el 
Espiritismo hace aínar á Dios y esperar 
en su misericordia; y. muchos pasages 
que tocan dé cerca á lo que nos ense­
ñan los Espíritus.’ 1

Hemos notado1 ios pasages siguientes 
que confirman la opinión de nuestro 
corresponsal:

“En él Siglo VII, el papa San Gre­
gorio el Grande, después de haber refe­
rido que un religioso vió al morir, los 
profetas venir delante de él, y que los 
designó por sus nombres, añadió: “Este 
“ ejemplo nos hace comprender cuan 
“ grande será el conocimiento queten- 
“ dremos los unos de ldfe otros en la vi- 
u da incórniptible del cielb, pues que 
“  este religióso, estando aun con bu 
“ carne corruptible,'conoció los santos 
11 profetas que nunca había visto.”

“ Lós santos se ven reciprocamente 
según lo exige la unidad del reino, y  la 
Unidad de la ciudad donde moran en la 
compañía del mismo Dios. Se- revelan 
yoluutariamehte sus pensamientos y sus 
.afecciones, lo mismo, que las personas 
de uña misma casa que están unidos 
pof uiiUflSo'r sinceró.1 •

Entré sus conciudadanos del cielo, 
conocen á los mismos que no conocie­
ron aquí abajo; y el conocimiento de las 
bellas'acciones los conduce al conoci­
miento mas completo dolos que las eje- 
jcúMrori.:(fecríí, J)e iheologich'disciplmis.)
| “ Habéis perdido, un hijo ó una hija?' 
Recibid lok Consuelos quo un i patriarca 
qile Oonstantiñbpladírigiaáunqmdre de­
solado . Este Patriarca' fué Eocip, autor 
del cruel cisma qpé'sqpará el Oriente y 
fcl Oéeidenfce, péfp sus'palabras; prueban 
bien que los Griegos piéns’ap sobre ese 
punto como los, í^tiñós.. Helos aquí:
“ Si vuestra1 ftya sé' .'os ápafecigsb; se 
“ pusiese s’&’májló’ entrélSá y '
“ su frente lj'ema'dé^legria tobre vues- 
“ trá'fiétdegéi oslíablhsép no; oa haría 
“ -lk rdeéeri’péióTÍ -'der ciólo?' Después 
“ agregar ¡a: ¿Porqué afligiros ó Padre 

Yo estbyeh éíM tiásó‘dónde la . 
h1'felicidad' 1 ncí'tidñe1 ‘limites: ‘Vendréis
Ír 'tiní di a ;m adré rhíériflá, "yHierei centón- 

ces;lqné rridH 'oshie'díbnó'db-éste lü -  
,,r gar W  'delicias "tipié' séa‘ exage'rftdó,
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“ tanto la realidad, sobrepasara á mis 
“ palabras.”

Luego los buenos espíritus pueden 
manifestarse, hacerse ver, tocar los vi­
vos, hablarles, describir su propia situa­
ción, venir á consolar y alentar á aque­
llos que han amado; y si ellos pueden 
tomar Id mano, por que no podrán ha­
cer escribir? l< Los Griegos, dice el P. 
Blot, piensan sobre el particular como 
los Latinos:”  por qiie pues dicen los L a­
tinos, que este poder es solamente con­
cedido á los demonios para engaüar á 
loa hombres?

E l pasage siguiente es aun mas esplí­
cito.

“ San Juan Crisostomo en una de 
sus homilías sobre S, Mateo decía á ca­
da uno de sus auditores:” .

“ Deseareis ver al que la muerte ha 
“ arrebatado. Llevad la misma vida que 
“ él en el camino,do la virtud, y muy 
“ pronto gozareis d¿ esta santa vision.'Y 
“ le querríais ver aquí mismo? Bien 
“ pues, que es lo que os estorba. Se as 
“ perm ite y fácil es de verlo si sois sa-. 
“ bios; porque la esperanza de los bie- 
“ nes futuros es mas clara que la vista 
misma.” .

E l hombre carnal no puede ver lo que 
es puramente espirita; -  si el puede ver 
los espíritus, es por que tienen una, par­
te materia^accesible,| bus sentidos, esla 
envoltura ,11.iridie a que el Espiritismo 
designa con el nombre ,de . periespiritu.

Después do una cita del Dante sobre 
los bienaventurados; el P . Blot con­
tinua:

*f Hé aqui pues el principio de solu- 
“ ción para las objeciones:,, Al cielo, 
“ que es menos un lugar que un esta- 
“ do, todo es luz., todo am or/’. , .

De modo que el ciejo no es un lugar 
circunscrito; es el estado de las almas 
felices, donde quiera que senn felices, 
están en el cielo, es decir que para ellas 
todo es luz, amor é inteligencia. . ....

Asi lo dicen los Espíritus.
Fenelon á  la muerte del duque de 

Beauvilliers, su amigó, escribía á la du­
quesa: .,,v . ” . ,

“ No solamente los ..sentidos y la 
imaginación pierden su: obgeto.. Aquel- 
que nó podemos ver ya, está inas. que 
nunca con nosotros. ¿fin cesar lo encon­
tramos en nuestro centro común. Nos

ve en él y nos procura verdadera ayuda 
Mejor que nosotros conoce nuestras do­
lencias, él que ya no tiene ningunas, y 
pide las medicinas necesarias para nues­
tra curación. En cuanto á mi,.que des­
pués de tantos años estoy, privado de 
verle, le hablo y le abro mi corazón.” 

Fenelon escribía también, á, la viuda 
del duque de Cheveuse. “Unámonos de 
corazón á aquel cuya pérdida sentimos, 
él no se ha separado de nosotros por 
mas que se haya vuelto invisible, el nos 
vé y nos ama, se interesa por nosotros. 
Llegado felizmente al puerto, ruega por 
nosotros que todavía estamos espuestos 
al naufragio.,

Nos dice con una voz secreta: “apresu­
raos á juntaros con nosotros.” Los Espí­
ritus puros escuchan, aman siempre á sus 
verdaderos amigos on su centro común. 
Su amistad es inmortal como su origen. 
, Lea incrédulos no aman otra cosa que 
asi mismos, deberiau desesperarse de 
perder para, siempre á sus amigos; pero 
la amistad divina, cambia la sociedad 

. visible, en una sociedad de pura fé, ella 
llora, y llorando se consuela por la es-' 
peranza de volver á reunirse con sus 
amigos en el país de la verdad y en el 
seno del amor mismo. .

Parajustifícar el título de su libro. 
“JE» el ciclo nos rcponocemp¿¿’ el. P. Blot 
cita un,gran, número de pasages de es­
critores sagrados, de. apariciones y m a­
nifestaciones diversas que prueban la 
reuniou después de la.muerte, do aque­
llos que se lian amado, las relaciones, 
que existen éntrelos muertos y los,vi­
vos, los socorros que se dan mutuamente 
por la oración y la inspiración.

En parte alguna dei libro se habla 
de la separación, eterna consecuencia 
de la condenación eterna, ni de dinbloB, 
ni de infierno; al contrarió señala á las 
almas que mas sufren, libertadas por la 
fuerza del arrepentimiento y de la ora­
ción, y por la misericordia de Dios. ,.

Si el P. Blot lanzase, el anatema con­
tra el Espiritismo seria lanzado contra 
su mismo libio, y contra todps lpa per- 
sonages cuyp testimonio invoca i : 

Cualesquiera que sean -sqs ..opiniones 
a.tal respecto, diremos nosotros que si 
siempre se hubiese. predicado en ese- 
sentido,, habría menos incrédulos. «

. ■ (R, cíe Efiri*)

camino.de
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MI.■diurno

¡truniniciado en la Sociedad Espiritista Es­
pañola en sesión del 5 de Junio, por Don 
Ensebio Hniz y Salaberriu, contrae! Ma­
terialismo. •

SKÑor.Es: .
Si sólo obedeciera á los impulsos do mi 

propia inclinación, no Lomaría parte en 
ost i debalo, pues estoy profundamente 
penetrado do mi insuficiencia y de la ine­
ficacia de mi palabra; pero por encima de 
(oda consideración esta la conciencia, que 
nos impone el deber de sumar nuestras 
fuerzas y de allegar materiales al edificio 
de nueslnt doctrina, según los medios de 
cada cual. Así, pues, .vengo á depositar 
mi pobre ofrenda, débil grano de cernido 
polvo, y al hacerlo ine es forzoso acoger­
me á vuestra benevolencia, de la que na­
die masque yoestunecesitad.). Contando, 
pues, con ella, entro en materia.

No intento, señores sumergirme en las 
lúcidas profundidades del espiritismo para 
presentar á vuestra vista el brillo de su 
expión di la doctrina, No me propongo 
tampoco hacer un estudio del materialis 
mo para combatirle. Una voz elocuente 
se ha elevado ya desde este mismo sitio 
para establecer esta cruzada: no seria yo 
nunca el llamado á sostenerla: ini palabra 
no es bastante potente para que rasgando 
los horizontes lleguen sus ecos á los últi­
mos límites, como ú la grandeza del ob- 
jeLo cumple. Es mi propósito mucho más 
humilde. Aspiro tari sólo á presentaros en 
rapidísima ojeada, algo del mucho bien 
que unadoclrina encierra; algo del mucho 
error que la otra encubre. La verdad ha- 
cebrotar de mis labios una confesión que 
sale sin esfuerzo. El mucho bien que el 
materialismo lia hecho ni espiritismo, es­
timulándole al estudio y al conocimiento 
de su doctrina. La controversia aviva el 
discurso, fortalece la razón y educa e'. 
entendimiento,facilitando asi el adelantar 
en lo conocido y penetrar en lo ignorado, 
que es la marcha natural del progreso. La 
discusiou es la antorcha de la razón,y ella 
nos guiará para sacar triunfante nuestra 
doctrina, que se agigantará con las dificul­
tades y se afianzará con los inconvenien­

tes y con los obstáculos. No nos altere la 
incredulidad; combatámosla coa templan­
za, nunca con ensañamiento. El ultraje 
aleja, la dulce persuaeion atrae y obliga. 
Asi, pues, mi palabra no será inspirada 
por enemigo encono, ni siquiera por exal­
tada agresión; será más bien el grito del 
alma herida.

Necesitamos, señores, desarraigar preo­
cupaciones que viven á la sombra de in­
tereses y de añejos hábitos; lo consegui­
remos oun fó y perseverancia. Sin embar­
go, voy á presentaros un peligro del que es 
preciso huir. Este siglo que dá asilo a to­
das las religiones, á todas Jas creencias, 
lleva ea sí el riesgo do las facilidades, de 
las irreflexivas impresiones; pero es ful la 
fisonomía déla época, tal la necesidad 
de los tiempos que corremos, tul él poder 
de esas misteriosas corrientes que se cru­
zan en todas direcciones, y que ora de 
frente, ya de espalda ó de través, nos em­
pujan á cumplir los destinos que á la hu­
manidad están trazados. Las ideas salva­
doras cruzan las edades, recorren los si­
glos, y no se detienen ni por obstáculos, 
ni por amenazas, nisiquiera por la sangre. 
[Ah! [La sangre! El árbol regado por su 
corriente ha brotado más lozano y polen­
ta, llegando á la plenitudde su desarrollo. 
Recordemos á este propósito el poderoso 
vuelo que lomó la sublimo doctrina de 
Jesús, al calor vivificante de su preciosa 
sangre y do la desús mártires, Pero afor­
tunadamente son otros los tiempos; ya 
hoy no puede cu fregarse el fiero fanatis­
mo á sus ardorosas persecuciones. Ade­
lante, pues, y no nos arredre tampoco el 
ridiculo, única arma con que se nos com­
bate á falta de otra mejor. Toda verdad 
depositada en la tierra ha costado á sus 
autores la persecución y no pocas veces 
la muerte. Abrid el libro de la historia y 
en las paginaste sus adelantos encontra­
reis este lema tan angustioso como verí­
dico: «No hay progreso sin suplicio.»

Se moteja al Espiritismo de, que sus 
principio no son nuevos, i Pobre argu­
mento! Pocas son las verdades que el 
mundo posee, y estas derramadas por sus 
vastas superficies y amasadas con monta­
ñas de errores. El que purificándolas las



74 REVISTA E PIRITISTA.
reuniera y construyera con ellasel cdilicio 
de la verdad humana, habría prestado un 
inmenso servicio: poro eso seria la obra 
da un genio: de un sér sobrenatural. Esta 
es pues, la obra del Espiritismo, Ahora ya 
(¡ue no queráis comprenderle, por lo me­
nos admiradle. Y no creáis que el Espiri­
tismo es una idea engendrada por la vele­
idad de un fugitivo sentimiento que hoy 
viene al liviano empuje de un soplo, y 
otro soplo se llevará mañana, sino que 
gigante granito tiene su cimiento en la 
razón y su cúspide en las elevadas regio­
nes del espacio, donde se cruzan los 
hálitos aun cálidos de los seres que los 
pueblan y nos trasmiten sus sabias ense­
ñanzas.

Compadezcamos á los que en el error 
persisten, y álos que faltos de fé, se ha­
llan sumidos en doloroso descreimiento. 
Lamen temos tales caídas del espíritu hu­
mano. ¿Qué mayor desgracia para el ma­
terialista, que la penuria de su doctrina, 
que no le eleva del suelo ni un solo codo? 
¡Pobres seres Lan pegados á su carne que 
no ven fuera de ella ni goces ni placeres' 
Y cuando los años la consumen, cuando 
el tiempo en su inexorable marcha la ar­
ranca una á una sus fuerzas y su vigor, 
que constituían toda su grandeza, ¿que 
resta á esos desgraciados?... la desespera­
ción. En esos momentos en que la muerte 
viene á despojarnos do nuestra terrenal 
vestidura, el materialista, pobre, avaro, 
que vé le roban su Lesoro que no puede 
defender en su desfallecimiento, sufrirá 
horribles suplicios, sin que dulcifique el 
terror de su agonía ni un solo pensamien­
to consolador. En cambio el espiritista ve 
acercarse esta hora suprema con las plá­
cidas palpitaciones del que espera cosa 
mejor, con la satisfacción del peregrino 
que (oca el término de su penoso viajo: 
con la tranquila calma del que considera 
que esta muerte es la vida que sube y se 
dilata por los espacios infinitos, mientras 
que la vida que pierde es el combate en 
medio déla fatiga, el esfuerzo contra el 
obstáculo, la caida contra la elevación. 
Venid materialistas, acercaos á las lumi­
nosas fronteras que separan nuestra doc­
trina de los sombríos contornos que la

vuestra proyecta. Cuanto de grande y be­
néfico entrañan todas las religiones, al 
presente impracticable en su mayor parte 
por el atraso moral en que nos hallamos, 
lodo so encuentra lateóle en el Espiritis­
mo, esperandb momento y ocasión para 
desenvolverse. Fundidas en esta todas las 
religiones, la vida alcanzará un grado de 
felicidad inespl¡cable.

Pero pasemosá explorar ligeramente al­
gunos puntos del materialismo, y sometá­
moslos á razonada discusión. Dicen sus 
sectarios que en el estudio de la materia 
no han tropezado jamás con el espíritu, 
creación puramente fantástica, debida á la 
exaltada imaginación de los idealistas. ¡A 
cuántas y cuantas ventajas tendría que re­
nunciar la ciencia, si se detuviera allí don­
de no alcanzan n ues(ros po bres ó ¡ m pcrfec- 
los sentidos! ¿Negareis acaso la existen­
cia de la eleclrici Jad, (lindo que ni se vé 
rii se pondera? ¿Rechazareis la gravedad, 
fuerza que solo por sus efectos aprecia­
mos? Vosotros mismos, ¿no admitís el in­
flujo absoluto de la materia sin verla fun­
cionar y solo por suspicacia de escuela? 
Si los fíelos del hombre son producto de 
una secreción del cerebro, si son por con­
siguiente ineludibles, si les despojáis de 
su mas bello atributo que es el libro albe­
drío, ¿qué son esos códigos con que las 
naciones se escudan contra los instintos 
del perverso sino actos de insigne iniqui­
dad? ¿Ronque la materia impera, no hay 
sobre ella dominio, y condenáis, crueles, 
á terribles suplicios al ser que arrastrado 
por una combinación de gases, en la que 
ninguna participación se le concede, co­
mete uno de esos enmones que toda so­
ciedad reprueba? ¿Y os llamáis justos? ¿Y 
tal vez aspiréis al dictado de lógicos? ¿Qué 
son el heroísmo, qué la virtud? Palabras 
vanas, un poco do fósforo, según voso­
tros ¡Necia humanidad, quo busca per­
petuar con monumentos imperecederos 
la memoria de los altos flochos, de las ac­
ciones noblesl ¿A qué ese sentimiento do 
gratitud, si el hombre que ha enriqueci­
do la ciencia con algún portentoso descu­
brimiento., el que ha ofrecido su vida en 
holocausto por salvar á su pueblo de la 
servidumbre, lo ha hecho, no por ellos,
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Ano npesar de ellos, empujado por el ¡te­
so de su masa encefálica?

Donde no hay esfuerzo no hay venci­
miento. La materia, arrastrando al hom­
bre al fatalismo, le entrega á sus brutales 
instintos. Quitad al hombre la voluntad, y 
lo convertís en bruto; despojadle del al­
ma, y... ¡ay de la humanidad! Vuestra 

•doctrina amenaza !a grandeza del hombre 
para hundirlo en el abatimiento: compro­
metéis también con ella la tranquilidad 
de los pueblos, arrojándolos en un faLal 
desequilibrio que los sumiría en la mise­
ria moral al elevar su materia y anular su 
espíritu. Creedme; las rompientes de ese 
embravecido mar de extraviadas pasio­
nes, desgarrarían despiadadamente á la 
humanidad y la harían rodar á abismos 
sin tordo, produciendo en sti ruidoso 
derrumbamiento catástrofes sin ejemplo. 
Mis ojos entristecidos tienen una doloro­
so mirada sobre esos ultrajes hecho- á la 
inteligencia, ese sarcasmo arrojado sin 
miramiento al rostr i de la conciencia.

¿Cómo hombres que dan pruebas de 
elevadas doles de entendimiento, al de­
fender con agudeza de ingenio tales'prin­
cipios, atribuyen ese raro esfuerzo de su 
inteligencia privilegiada á una secreción 
de su cerebro? Al brotar de su mente el 
pensamiento, ¿uo sienten dentro de sí la­
tir algo superior á la materia, algo que 
les inspira, una fuerza que pone en movi­
miento todo su ser, que le emociona; mo­
vimiento que la imiten.: no puede icfrc- 
nar, fuerza desconocida que si no se vó 
se siente? lis un acto abusivo de vuestro 
espíritu, que se presenta mas patento en 
el momento mismo en que más le negáis. 
Permitidme que os lo diga, sin mengua 
para vosotros: te-neis deleite por la oscu­
ridad, osenagena la sombra, y camináis 
á lientas entre tinieblas porque cerráis 
obstinadamente ios ojos, temerosos sin 
duda de que un rayo de luz venga á herir 
vuestra sensible pupila.Si lodo fuera obra 
del organismo, el razonamiento ageno no 
producir i a efecto alguno en vosotros, 
pues la materia sólo es impresionable á la 
acción de la materia. ¡Cuánto desvirtúa y 
empequeñece su inteligencia quien le dá 
lan pobre origen! ¿Qué son pues vueslras

teorías? Leve polvo que se disipa al con­
tacto delarazoiv Vuestra brillante pala­
bra, vuestra lujosa frase, ese fastuoso sé­
quito de fascinadoras imágenes, son el 
deslumbrante velo con que cubrís la na­
da de vuestra idea, la indigencia de vues­
tra doctrina, ¿No comprendéis que al he­
rir los mas íntimos sentimientos del 
hombre le quitáis su propia estimación, 
uno de los mas poderosos resortes de sus 
virtudes, de su grandeza? Si la materia 
impera, dejarla obrar libremente os lógi­
co, pues la coacción seria un gran acto do 
demencia, careciendo do objeto. Si el 
hombro no vive de una esperanza que se 
encuentra mas allá de su pobre existen­
cia, ¿cómo soportará sin rebelarse las ad­
versidades que de continuó lo rodean, 
los sufrimientos, patrimonio de ia vida, 
las aflicciones, inagotable pasto de sus 
breves dias.

En las revoluciones seculares de la hu­
manidad, se marca un fin siempre progre­
sivo que fijamente queda esculpido en 
huellas indelebles sobre las pasajeras eda­
des del mundo. Es una marcha ascenden­
te que le acusan al geólogo su ciencia, al 
sabio sus lucubraciones, al observador la 
historia. Para que este movimiento no 
experimente horas de detención en su 
marcha, es preciso aunar el progreso ma­
terial con el moral. Hay un encuentro 
providencial entre el espíriluy la materia, 
que se buscan para* complementarse se­
gún su relativo estado de adelanto: asi, 
que, el espíritu reinando absolutamente 
sobre la materia, ó esta enseiioreada del 
espíritu, producen el más fatal de los de­
sequilibrios, y esto prueba nuestro dua­
lismo. Esos sueños voluptuosos en que os 
adormecéis, entrevistos orí el fondo do 
no sé que ilusorio porvenir, considerando 
los seductores goces que os ha de propor­
cionar el progreso material,tienen un des­
pertar horrible. Por asombroso que sea 
el progreso material de un pueblo, su rui­
na, es inevitable si no se complementa con 
la moral. La historia de todos los siglos 
lo demuestra. Pudiera presentaros ejem­
plos: uno tenemos próximo, vivo, que 
aun mana sangre; pero no seria en mi ge­
neroso evocarlo, añadiendo ál dolor de la
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caída la afronta de la censura. A la poste­
ridad tora juzgar. Tomaré mi ejemplo de 
mas remotas edades. Si nos remontamos 
al dilatado imperio de Asiría, cuyos ci­
mientos ochó Memrod 2180 años A. de J., 
y nos lijamos en Babilonia, emporio de ci­
vilización, donde el géuio de la célebre 
reina Semíramis aglomeró cuanto de gran­
de el mundo encerraba; si recorremos sus 
atrevidos- túneles, sus potentes diques, 
m is vastos y numerosos canales; sí de 
aquí pasa nuestra atención á esa extensa 
muralla que la circundaba, ó esos helios 
jardines que coronaban las alturas de sus 
palacios fecundados por las aguas del fin- 
frates, elevadas por un bien entendido 
sistema de regadlo; por id limo, si pene- 
Iramos en ese templo <le líelo, verdadera 
maravilla donde rivalizaban la belleza y 
la riqueza artísticas, no podremos menos 
de confesar que las ciencias y las artes, 
fundamento de todos estos trabajos, de­
bieron haber alcanzado mocha altura. 
¿Pero que nos queda do tanto expkmdor y 
inagnificenci.il Vagos recuerdos de esas 
obras colosales, é informes ruinas que 
aun hoy din ocupan diez y ocho leguas de 
extensión y que los viajeros admiran cti 
las inmediaciones de Bagdad. Ese pueblo, 
cuya destrucción profetizó Itaías, ence­
nagado en las abominaciones de una re­
pugnante idolatría que, haciendo mer­
cancía del pudor entregaba sus doncellas 
á la concupiscencia de los extranjeros, se 
abismó en la mas vergonzosa ruina sin 
legar á la posteridad otro monumento de 
su grandeza que c! humillante recuerdo 
de su sensualismo.

(lomo deducción lógica, inexorable de 
„ su doctrinados materialistas también nie 

gan á Dios. Si el mundo está regido por 
leyes, cuyo secreto el hombre trabajosa­
mente arranca á la naturaleza, si esas le­
yes llevan el sello de una admirable sabi­
duría, estableciendo orden, unidad y ar­
monía en el Universo, ¿podríamos creer 
que solo el acaso fuera el ordenador do 
tan maravillosas concepciones? No es mas 
natural y más lógico el suponer qúe haya 
un Sér Superior, quereuniendo en sí ma­
yores perfecciones, que cuanto de ól es 
hechura, digo mal, la perfección Suprema

sea el Hacedor de Lan sublime creación? 
¿Seria posible que obra Lan acabada exis­
tiera sin autor? ¿Cómo rendimos el tribu­
to de nuestro homenaje á los hombres 
que deben á su incesante esludio el des­
cubrimiento de algún arcano y negamos 
ciegos la existencia de] Creador de aque­
llo mismo, que Linios desvelos nos cues­
ta el comprender? Siempre nos encontra­
remos pequeños en medio de la Creación 
á poco que meditemos; pero siempre nos 
juzgamos grandes en nuestra soberbia, 
despreciando arrogantes aquello solo que 
sin duda por su misma magnitud nos cie­
ga. ¿No se extingue en vuestros labios la 
palabra y se oscurecen cu vuestra mente 
las ¡deasal contemplar ¡a inmensidad de 
la Urea rio i! y ¡ti intentar penetrarla? Pero 
basta ya sobro este punto, que no merece 
seria refutación; pues la idea de Dios se 
halla grabada con caradores de fuego en 
en el corazón y en la conciencia de todo 
sér pensador.

Pasemos al dual ¡sino. No podemos ne­
garle. Hay dentro de nosotros algo que 
nos eleva sobre este polvo que pisamos. 
La atracción que experimentamos Inicia 
lo eterno, hacia ese mas allá á que nos 
acogemos, como el niño al regazo de su 
madre para buscar consuelo en nuestras 
adversidades, alivio en nuestros sufri­
mientos, es palpable prueba de esta ver­
dad. No so requiere penetración muy st'i- 
til para comprenderlo: es un sentimiento 
del que todos participamos, es qna aspi­
ración que no viene ni de las religiones, 
mulé las creencias filosóficas, ni de la 
educación: está en nuestro ser, en esasú- 
(¡1 esencia que dentro de nosotros se agi­
ta, mueve y se impacienta de verso enca­
denada y que no tiene Lasa en la medida 
de su desenvolvimiento. En esos grandes 
dolores en que la materia permanece mu­
da y solo sensible á sus instintos de con­
servación, ¿qué sentimiento brota de lo 
mas interno de nuestro sér y derrama pu­
rísimos consuelos en él, con pensamien­
tos que se bailan en esa imaginaría esfe­
ra a que solo puedo tonar el espíritu, tras­
portándonos á inundo mejor y refrescan­
do ia fiebre de nuestro duelo? ¿Cómo ha 
de creerse que ese esfuerzo con que nos



■ REVISTA ESPIRITISTA. 77
lanzamos atrevidos á los espacios, recor­
remos sin vacilación sus lejanos horizon­
tes, hasta los mas invisibles, y llegamos á 
posar tranquilos nuestra planta en los 
umbrales de lo infinito, buscando en 
nuestro anhelante saber la causa supre­
ma, cómo heñios de creer, repito, que la 
materia encierre en sí energía, fuerza y 
grandeza bastante, que todo esto se ne- 
cosita, para tomar tan rápido y potente 
vuelo? Desechad vuestra alucinación, es­
tudiad con la elevada inteligencia de que 
estáis dotados vuestro ser, desmenuzad 
vuestros internos movimientos y hallareis 
en fin lo mismo que negáis, escondido en 
el santuario de vuestra conciencia.

Una última palabra sobre el Espiritis­
mo. Aun en la duda, si el espíritu vagan­
do incieító Catre encontradas creencias, 
falto de verdadera fé, pero ávido de al­
canzarla. buscase una que le diera esa 
tranquilidad, esa ventura que todos per­
seguimos: ¿quien vacilaría en la elección, 
considerando que el Espiritismo nos dá» 
como ninguna otra, felicidad en la tierras 
satisfacción cumplida á la inteligencia, 
inefables consuelos al corazón, inímitas 
esperanzas al alma, en suma, que satisfa­
ced la razón y al sentimiento? No hay 
otra que llene mas condiciones, ni que la 
mente pueda aceptar con mayor filnda- 
meñtoj después de 'sugetada á maduro ó 
imparcial éxámen. Colma lamas exigen­
te aspiración del sór dentro de lo' racio­
nal, y le .baria eje consuelos' envidiables,

Toco ya, señores, al termino de mi ta­
rea, pero Antes voy. á hacerme cargo de 
un concepto equivocado vertido, por el 
Sr. Alfaro. Decia este profundo raciona­
lista al analizar las máximas fijadas, en 
las paredes de es tas sala, que no encen­
traba adecuadafa que dice, cMarchar á 
Dios por ta ciencia y la caridad.» Mi dig­
no hermano fen creencia Sr. Rebolledo; 
con fácil palabra ó inflexible lógica, que, 
yo no sabría imitar, demostró do una ma­
nera clara, evidente incontestable; que 
sin ía ciencia no puede llegarse al conoci­
miento de. Dios, y que cuanto más en 
aquella adelantamos, más en este pene­
tramos. Seria.en mí arrogancia intentar 
siquiera tocar este asunto, que deseo

quede presente en vuestra memoria eu 
toda su integridad tal como lo expuso el 
Sr. Rebolledo con no. común maestría. 
Voy solo á ocuparme de la caridad. La 
calidad espiritista no es esa que se tra­
duce en dones terrenales, que si alivian 
la miseria de hoy dejan presente el horror 
de la de mañana. No es, no, los desperdi­
cios de nuestros festines, las migajas de 
nuestras harturas, los míseros escudos so­
brantes sin oLra aplicación de nuestras 
abundancias. Nó y mil veces nó. La cari­
dad espiritista está más alta, tiene su 
asiento en el místico Góigola; allí está 
simbolizada en aquel Sér extraordinario, 
que entregó su vida por dejar en el mun- 
doTa semilla de una verdad salvadora y 
que se escapa en torrente de ternura por 
esas heridas que desgarran su pecho, en 
donde se anida el más grande y santo de 
los amores. La caridad de que alú se ha­
bla es la esencia más pura del amor á 
nuestros semejantes, á todo cuanto la 
obra del Creador abarca: ese amor subli­
me, que derrama el consuelo en el alma 
dolorida, que tiende afanoso la mano al 
que tropieza para evitar la caída, que en­
salza al menesteroso siá abatir al opulen­
to, que cura y cicatriza amorosa las lia. 
gas del alma más hondas y dolorosas que 
las de la carne. Esa es, en sunia, nuestra 
caridad, que no puede representarse ni 
por todas las riquezas acumuladas de la 
tierral* ‘ '■ ( . r‘ ' '

Ruego, pueá, aíSr. AÍfaro que rectifi­
que su juicio y elimine esta partida dé los 
impuestos económicos-del porvenir.!,; - 

Termino ya,,señores, que harto he’fati­
gado vuestra atención; pero no lo,haré 
sin dirigir mis últimas palabras á los ma­
terialistas. Elevad vuestra mirada al fir­
mamento, recorred esas inmensas é infi­
nitas creaciones que le esmaltan, interro­
gad á esos brillantes mundos que gifan 
rápidos por sus extensas órbitas en ma- 
jestuosb y acompasado movimiento, es­
cuchad sqs divinas armonías, fijaos en 
esos expíen dores mágicos, reflejos de uña 
id'éaí belleza, recojeos después en voso-, 
tros mismos j -y m editadij si pasada es la 
nmdq conteippjqcion no so levanta de lo 
más íntimo de vuestro corazón y del fon-
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do de vuestra conciencia una voz podero­
sa, un grito del alma que reclame acata» 
miento y adoración hacia Aquél que mo­
T a en el seno de esas deslumbradoras man­
siones, prorrumpid entonces sin extreme- 
ceros y con el enérgico impulso ■ de la de­
sesperación: ni eso tiene Creador: ni el al­
ma existe, ■

Eu seb io  R uiz S a lav euria .
(De el “Espiritismo" de Sevilla.)

t u  avaro.

E n los luctuosos días do prueba por 
que pasó la ciudad de Buenos Ayres el 
aflo de 1870, flagelada por la fiebre ama­
rilla, dejaba en ella su cuerpo mortal, 
victima do aquel• flagelo, N. N-.ea la ma­
yor horfandad y miseria. ,

Infeliz mendigo, recogía cada día la 
limosna que imploraba de puerta en 
puerta, y que la  verdadera caridad dé 
algunos, y la generosidad' vanidosa de 
oíros depositaba eu su rugosa' mano.

Apesar que sus favorecedores eran 
numerosos, el mendigo revelaba en su 
aspecto y vestido la imagen do la mise­
ria mas Subida. ' : • :

Las privaciones de todo género tortu­
raban esa desdichada existencia,; liasta: 
que la epidemia reinante vino á hacer 
fáciL presa do qll^ dejandolp ..tendido en  
un mugriento colchen cubierto do lia-
íaP0S-, l» lf ■ -r if-ot «1

. Cualquiera habría pepsado que ese 
ser humilde y desvalido,liábia cumpli­
do una existencia .laboriosa cou resigna­
ción (Santa, y que al fin.encontraba en 
é l sepulcro la paz y el'deBcanso, que le. 
hab.ia negado an destíi'd en rin '.murjld^'
egoísta é indifétrenté'.’Kó faltíírhi;^álrh]rto- _______ , __
co quien creyese qué su-muerte éñ mé-- mé'dólíá de^pobte/iy '-1 póeod socorres 
dioíde laíndigoncÍH> cbi'rbba!Uiiafr-efft'dé ^alian fl&iíüi-bolsa par& fellos. 11 i¡ :■ «'•* 
prucW ó de espiacloiaiqdef hubiese elegí*' -.A.1 todo pedido contestaba inflado yde 
dócn otra existencia»para •> repartir anti-- nedo*Orgullo, nqVabaje,. que trabajando
gnos.error.es y,mejoras,-¡bu ,eflpiarit«,i 

Vamos á ver la verdadera.bistoria de 
cse,pigndigo-.., , ¡ - . j -:.<l -iíjo. . í - i < j »,*i 
. §u  espíritu cemypúhmdose eijpaute-

W W & ffr 4 M i >4,1. t- Se espre^del w odp .sigw en^..... „.i>,
. Asi corno el frro es la aúsenciá .tem,- 

póral'dél' caloí^y' fá  ̂éniebltis'3éli raü,'* 
— él m ales ¿1 WVidiy'cfél lri#d;í'&lbíd’cí 
que iríasó'vríéhcts tariíeldpfierdél'a brrá* 
tiritv ' v . ,;é v r ¡ - . ' o h  wuitfi eh:

Para que el periodo del olvido del al­
ma sea mas corto, y el recordar sea hijo 
del libre albedrío, cuando uno, ó mejor 
dicho todos los espíritus desencarnan 
en el mundo espiritual, tienen conseje­
ros á quienes atienden expontáneamente 
boy ó después, y al atenderlos estudian, 
comprenden lo mal que obran, y  hacen 
el propósito de obrar después mejpr, en 
vista do lo que padecieron y' de lo que 
disfrutaban otros que fueron virtuosos.

Queridos hermanos, si pudierais com­
prender, lo sublimo de esa ley de amor 
fraternal que hace á toda alma virtuosa 
trabajar con ardor en bien de los que su- 
freu por que la olvidaron: si el longuage 
articulado fuea-a capaz .de es presar io 
que disfrutan los Espíritus que mutua­
mente se ayudan, que admirados queda­
ríais al oírlo, y cuan pronto coady uva* 
riáis, al. bien, general según vu’estras 
tuerzas,.yfacultades oslo  permitieran; 
pero ya que no es posible p,or. que las 
leyes del Creador no lo permiten, y por 
que se amenguaría el mérito de vues­
tros trabajos por falta de libertad;—en 
dos palabras y del mejor modo que 
pueda voy ó demostraros 1er que gocé al 
despertar del sueño'e.i' qua sufría sin 
ver eu término. i r '  • ,

E n  mi existencia» anterior á la que 
acabo dies terminar,fui,uno,de, las que se- 
llaman poderosos porque .tienen rique­
zas. acumuladas, ó que .otros .acumula- 
ron,.,y siJiien las que,yq poseía fueron 
hijas de fm,rtaJmo,persoga) en losprm - 
cipios, y de especulaciones' mercantiles 
después, sin embargo, antes de los cua­
renta anos mcOncontrabá rico de oro, 
crédito V’mflchaB tietrás/OrgúlloSÓ jpor- 
que:túdo lo'‘debiií S fniHoontfáccion, t í o

‘- reuní lo.que tengo,; trabajo como, yq,, 
f‘• ,.y-00,80 verá--precisado á,- pedir, otro 
f j ?fruto áfti ay$hfcfóg«*• y, su-

i eu #
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desperté de mi error, rogué al Padre Ce­
lestial, y conociendo después lo mal que 
habia obrado, pedí encarnar y mendigar 
en la tierra, Dios infinito en justicia y 
sabiduría otorgó mi súplica, y apesar 
de encontrarme ya reconocido sabiendo 
como sé, que en la eternidad, toda alma 
purga sus errores. Tiemblo al conside­
rar como llené mi misión espiatoria que 
solicité y me futí concedida por la mise­
ricordia sin fin del padre universa}.

Mendigué ai, pero acumulando dinero 
¿lando nna tortura horrible á las nccesi- 
dades de mi cuerpo material, y sufrien­
do terriblemente mi alma, cuando no 
recolectaba una cantidad suficiente á sa­
tisfacer mis deseos ambiciosos.

En ese estado Iné sorprendió el tér­
mino de mi encarnación, y, hermanos, 
padecí tanto, tanto, al ver lo pronto que 
se repartieron mi dinero, sufrí tales do­
lores, cuanto que me consideraba presa 
de ellos por una eternidad; y asi como 
los animales huyen espantados en 
los momentos de un eclipse de Sol, y 
vuelven á la calma y á la alegría luego 
que el astro de la luz reaparece radiante, 
asi mi alma iluminada por un buen Es­
píritu concñbiú esperanzas de salir de 
tan horrible situación..

Mi temor desapareció, las tinieblas se 
disiparon, y la luz de la misericordia del 
Altísimo, hirió mi ser eterno, y otra vez 
volveré á la tarea mal terminada, otra 
vez hermanos porque nuestro padre co­
mún no agota jamás los raudales de su 
amor sin fin. ~ ,

Si el que se está ahogando se salva 
con el ausiíio de otro que á fuerza de 
nadar llega á la orilla, y al verse en ella 
llora de placer, cual no esperimentará el 
que consiguió arrancarlo de las aguas?

E l deleite no puede ser material, y 
por lo tanto hermanos, buscadlo con el 
pensamiento y lo hallareis, asi es grande 
é ínesplicáble por medio de la palabra, 
es en finio que llegareis á conocer bien 
y  sin velo alguno, cuando despojados 
como yo hoy de la misera materia esteis 
en la vida en que se estudia, aprende y 
ayuda á los demás que gimen bajo el 
yugo de sus faltas terrestres; y voy á 
terminar diciendoos, gracias: y no olvi- 
deiiíi jamás que por amor fraterno cono­
ció sus errores, y espera en Dios pur­
garlos.

Un espíritu que mendigó on la tierra, 
.y acumuló metálico.'

l a  vida cierna.

No esperéis os describa un paraíso 
inerte de espíritus arrobados en la divi­
na contemplación: no esperéis que os 
describa un lugar de amenísimas deli­
cias perfectamente inútiles para los sé- 
ves todos, perdido en el tiempo como se 
pierde la fecundidad de la semilla que 
el viento arrastra sobre la avena do los 
desiertos: no, el mundo que voy á des­
cribiros es ni mas ni menos que el 
mundo que habitáis coronado cíe una 
aureola y con un abismo detrás de 
vuestros pies. ¿Qué premio mas dulce 
que la contemplación del sér divino, 
me diréis? ¿Hay un mas dulce premio? 
¿Que priva al hombre el que este sea; 
para él el mas horrible de los reproches 
y ol mas duro de los tormentos? ¿Cual 
no sería, decidme, la confusión del hom­
bre si le fuera dada en un diallegar á la 
región del Sér y le concibiera en eterna 
trabajo mereciendo siempre el premio 
que siempre gozó, y el sér humano con­
templando in'erte tanto trabajo en una 
inacción perfecta?

El mundo de Dios no es el mundo de 
la ociosidad: es, por ol contrario, el 
mundo del trabajo, de la actividad, del 
movimiento, del improbo trabajo de en­
cauzar la libertad por su camino de per­
fección. No concibáis á Dios jamás ro­
deado de nada; concebidle solo y conce­
biréis mas á Dios, aquel sereno espíritu 
sonriente, no de su dicha, sino d é la  di­
cha do todoB los séres, absorbido por el 
pensamiento eterno de la creación y por 
la contemplación en el libro del tiempo 
de las acciones de los hombres; conce­
bid después del Sér Supremo á todos 
vuestros hermanos, 'velando por voso­
tros y pensando en vuestra dioha con el 
gozo inefable de un sér á quien una di­
cha perfecta nada hace desear para sj 
mas que la dicha igual para otros séres; 
concebid un espacio imaginario rodeado 
por un espacio aun mayor, y en el con­
cebid el pensamiento intensísimo que 
magnetizando con su mirada la materia 
sintetiza el movimiento del mundo, 
compuesto de todos los mundos, irra-
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diando la luz que le rodea sobre el se­
reno espacio, y tendréis una idea incom­
pleta de lo que es esa vida, que no seria 
tal vida si no tuviese por atributos prin­
cipales libertad, movimiento y trabajo.

So GUATES.
(Je El Criterio Espiritista.)

MISCELANEA.
1 Interesante—«El Espiritismo» de Sevi­
lla, de 1? de agosto último, dice lo si­
guiente:

«Mas de una vez nos hemos ocupado 
sobre la marcha que llevan algunos gru­
pos de estudios espiritistas, y nos ha sido 
muy sensible tener que hacerlo, dando á 
comprender que obedecen á otro criterio 
que al de la razón y de la lógica, sin que 
éste, al parecer, sea1 para ellos gran cosa. 
Nosotros deploramos que por así aban­
donarse vayan dejando de cada vez mas 
franco el paso á malévolas sugestiones, 
que si por el.pronto.no se aperciben de 
sus perniciosos efectos,; apoco que.semc- 
jante marcha dure, habrán de serles muy 
sensibles.

Pudiéramos citar mas de dos y mas de 
tres grupos,en que la alucinación,la obse­
sión ó el fatalismo viene' enseñoreándose; 
pero no es prudente qué lo hagamos,’ y 
por esto nos limitamos hoy á dar la voz 
de alerta, sin.particularizar , á linde.que 
cada cual, por sí se, ponga sobre aviso y 
procure guardarse de la hipocresía, de la 
ignorancia, déla presunción ó de la mala 
fe; que de lodo ello hay poco ó mucho y 
para desgracia de todos. ,

«Con la.extensión qtie osle asuntp se 
merece, procuraremos tratarlo en uno de 
nuestros próximosnúmeros.
: «Mientras tanto vivamos prevenidos, y 
procuremos no1 incurrir en aquello qúe 
censuraríamos en cualquier otro:» '
• Dejemos á nuestro cólega la iniciativa 
do tan interesante 'asunto, rogándole se 
sirva abordarlo pronto, cori la seguridad 
dp que nos verá á su lado, pues es ya 
tiempo se dé la voz de alerta, para qúe 
Sepan los que se dedican al estudio del 
Espiritismo, que no se juega impunemen­
te con esta ciencia, y que lá práctica do 
la m ed i u m ni dad ti che sus escollos inevi­
tables, si falla el tnétodo y la buena direc­
ción y sobra el orgullo, la vanidad y so­
bre todo la excesiva curiosidad y ligereza 
que tanto abunda en la .mayor parte de

los centros. Memas del profundo estudio 
que necesita nuestra sublime filosofía, el 
que por cualquier causa se vea en la nece­
sidad de dirigir uno ó-mas médiums, de­
be hacer otro estudio detenido de la par­
te esperhnental ó guia de los médiums y 
evocadores, pues de otro modo no es fá­
cil sustraerse á las perniciosas influencias 
de Espíritus soflslicadores, que engalana­
dos con nombres ilustres se hacen acep­
tar como buenos, obsesando á los mé­
diums y á los centros, para hacerles acep­
tar las teorías más absurdas. Hay en la 
erraticidad espíritus de todos matices y 
or consiguiente, asi como en la tierra 
ay fariseos, los hay allí también, pero 

tan astutos, que se introducen allí en don­
de ven flancos vulnerables, empezando 
con benevolencia y refinada hipocresía y 
concluyendo por llevar hasta el ridículo a 
los que les escuchan. Creen algunos que 
por que un Espíritu les dá comunicacio­
nes de un estilo elevado y correcto, ó por­
que les presenta un fenómeno que les lla­
ma la atención, son suficientes credencia- 
leseara que se les admita sin mas com­
probación.

El Espíritu acredita su procedencia mas 
por el fondo que por la forma, no se im­
pone nunca; es siempre oportuno, raras 
veces obliga á los médiums á ejercer su 
facultad distrayéndoles de sus deberes y 
obligaciones terrestres, sin unaneeesidad 
muy precisa y saludable.

iludios ejemplos podríamos citar para 
probar lo que décimos, y sentimos que 
algunos no quieran hacer caso de los sá- 
bios consejos que sobre este asunto dá el 
Libro He iQs.Médmns, y se atrevan « decir 
que paramada necesitan su estudio. A és­
tos les diremos que si se bastan á si solos 
pueden prescindir del criterio, de la ra ­
zón y de ta lógica de los quo necesitaron 
tantos años pata formar un cuerpo de 
doctrina, qué rechazan sin conocer sü 
importancia, y sin embargo, se creencon 
suficiencia para dar más y mejor, por or­
gullo ó vanidad, ó porque lian sucumbido 
a las influencias de Espíritus sofisticacio­
nes. . \  , ,, '

No reparamos en consignarlo así; por­
que tenemos ejemplos y no pocos, porque 
es nuestra misión decir la verdad en esto 
como eh todo', y finalmente para demos­
trar una vez más que, sin un estudio de­
tenido, tanto los médiums,como los evo­
cadores se exponen á sufrir desengaños y 
consecuencias nada agradables.

(Revista Esperitista de Barcelona.)


